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Postergadas, omitidas y hoy celebradas 

 
Nacida esclava pero vivía como abolicionista y luchadora contra la 

desigualdad entre hombres y mujeres, Sojourner Truth es parte de un 

legado de mujeres afrodescendientes que se negaban a quedarse en silencio 

y formaron la base fundamental del discurso feminista. 

 
    

 

                                                   
 
 

Sojourner Truth (1797-1883) 
 

Nació como Isabella Bomefree en Nueva York. Su fecha de nacimiento es 

estimada porque no se registraban los nacimientos de las personas que eran 

propiedad de otras personas. Su dueño le había prometido la emancipación 

antes de que se completara la abolición en este estado, pero no cumplió su 

promesa. Por eso, huye con una de sus hijas en 1826 a Canadá, solo un año 

antes de la abolición. Al regresar a buscar a otro de sus hijos, se entera de 

que había sido vendido ilegalmente. Sojourner decidió llevar el caso a la 

Justicia y ganó. Así se transformó en la primera mujer negra en la historia 

de Estados Unidos en ganar una demanda a una persona blanca, pues a quien 

denunció fue a un terrateniente blanco del estado de Alabama. 
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Entonces su lucha se duplicó: se dio cuenta que no sólo lo tenía difícil por 

ser una antigua esclava de color sino también por ser mujer, ya que eso le 

impedía votar y participar en los cambios del país. 

Sojourner Truth es un gran ejemplo de las voces de mujeres distintas que 

se van uniendo al sufragismo. Hace honor a su nombre  de forma literal 

“Verdad Viajera” y pregonó allí donde pudo algunas “verdades” que 

cuestionaban aún más los discursos que justificaban la exclusión de las 

mujeres.  No sabía leer ni escribir, pues estaba prohibido y castigado con la 

muerte para los esclavos, pero fue la única mujer negra que consiguió asistir 

a la Primera Convención Nacional de Derechos de la Mujer, en Worcester, 

en 1850. Al año siguiente, pronunció un discurso en la Convención de Akron y 

con él enfocó por primera vez los problemas que tenían las mujeres 

negras asfixiadas entre la doble exclusión: la de la raza y la del género: 

“Bueno hijos, cuando hay mucho alboroto es porque algo está pasando. 
Creo que tanto los negros del Sur como las mujeres del Norte  
están todos hablando de derechos y a los hombres blancos  

no les queda más que ceder muy pronto”. 

Su discurso, llamado “¿Acaso no soy mujer?”, abría el camino para el 

desarrollo del feminismo de las mujeres negras y demostraba que las 

supuestas debilidades naturales de las mujeres o sus incapacidades para 

según qué trabajos o responsabilidades sólo eran observaciones absurdas e 

interesadas. 

 

Eligió un discurso con agudos comentarios sobre las desigualdades de 

género y el derecho de las mujeres en el que introduce un feminismo muy 

avanzado para la época. 

Las mujeres silenciadas iban recuperando la voz. El sufragismo iba 

engordando en los últimos años del siglo XIX y principios del XX y se iba 

consolidando. Truth apelaba a un razonamiento universal donde se cruzaba 

la raza y el género: los derechos de las mujeres negras, y reivindica su 

identidad no como negra, sino como mujer, algo por lo que no era reconocida. 

 

“¡Miradme! ¡Mirad mi brazo! He arado y plantado y cosechado, y ningún 
hombre podía superarme. ¿Y acaso no soy yo una mujer?”. 

 


